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:l trigo, viejo com- 
lañero del hombre

En relieves hallados en una tumba 
e la XII dinastía teban? de Egipto 
e encuentran perfectamente repre 
entadas las escenas de la recoiec- 
ión: la siega con hoz, las gavillas 
argadas en el asno, el grano reco- 
ido en sacos que se vacía en gra- 
eros abiertos por arriba, los escri- 
as anotando las cantidades, el pe-0 del producto en la balanza ante1 tesorero real que controla la par- í del campesino y del tesoro Es ccir, que hace cerca de cuarenta iglos, el primer pueblo cuya civi- zación conocem os a fondo, deja- la para la eternidad documentos réficos de primer orden sobre la iega y las demás faenas campesi- as hasta guardar el trigo en los raneros, sin olvidar la acción del SCO que cuenta y se reserva en specie la parte del tesoro públicoN ada de estos relieves, al menos n loq ue se refiere a las faenas en lleno cam po, ha variado en tantos iglos. Todo, naturaleza yTtompre, s igual que hoy. E l fe/^h actual es mismo campesino del Egipto lásico. E l mismo en su atuendo anicular. Q uizás algo distinto en mentalidad, después de tantas ie>minocione5 de O rieníe' y Occi- ente.

Esos relieves, con ser grande 
iu antigüedad, representan escenas 
que ya se desarrollaban muchos 

glos antes, porque es evidente 
que el trabajo común para preparar 
el suelo y recoger el fruto, supuso 
un primer paso en la organización 
scciel del pueblo egipcio que, ha­
bitante nómada de las terrazas de­
sérticas, alimentándose, como los 
pueblos nómadas, de la caza, te­
mía descender hacía el Nílo por 
miedo a la inundación anual. Tenía 
miedo a lo que precisamente iba a 
ser la base inmediata de toda su 
grandeza. El decir recogido de los 
antiguos por Herodoto, «Egipto es 
un don del río», no por archisabido 
es menos verdadero y eterno*

Así es como un pueblo nómada 
empieza a constituirse y pasa de 
ios pequeños ctans a un estado em* 
bríonario que va desarrollándose 
hasta formar ei pueblo que abre 
las puertas de la gran civilización 
clásica. Mucho había de apoyarse 
la civilizoción egipcia en el orden 
espiritual, pero es evidente que, 
sin llegar a la estricta interpreta* 
ción materialista de la historia, fue 
el cultivo del suelo y la ganadería 
arranque y mentenímiento de su 
grandeza, tanto por el bienestar de 
la abundancia, como por la organi­
zación social que la producción hi­
zo necesaria.

El trigo, entre otros productos 
de la tierra, tuvo y tiene suma im­
portancia en Egipto. Por ello no es 
extraño que encontremos referen- 
<:ías de este cereal tan remotas co- 
R'o la seña'ada que no es cierta­
mente única. Pero lo mas curioso 
y que quizás todo el mundo no co. 
t'Oce, es que poseamos hoy puña- 
^os de trigo auténtico yen  perfec. 

estado de panificación, produci-
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\das a sus aledaños y mas tarde ‘̂a de Occidente losy de Caliente

S a le  a  la  lu z  p ú b lica  e ste  n ú m e r o  e x tr a o r d in a r io  e n  e l  q u e  s e  fu n d a n  e n  u n a  a sp ir a c ió n  u n á n im e  
to d o s lo s p e r ió d ic o s  q u e  a ctu a lm e n te  s e  p u b lic a n  e n  n u e stra  C a p ita l. E s te  n ú m e r o  d e  la  p r e n s a  c o n ­
q u e n se  c o n d e n sa  e l p e n sa m ie n to  d e l F re n te  P o p u la r  a n tifa sc ista  «todo e s fu e r z o  co lectivo  p o r  y  p a ra

n u e stra  r e c o le c c ió n .
T o d o s u n id o s  p a ra  s a lv a r  la  co sech a  u b é r r im a  d e .^ u e s tr o s  c a m p o s  r e c a d a  c o n  e l  s u d o r  d e  lo s  c a m ­
p e s in o s . N i  u n a  d isc re p a n c ia  d e  cr ite rio , n i  u n a  d isp a r id a d  e n  e l e s fu e r z o  a n te  e l  v ita l p r o b le m a  d e

la  r e c o le c c ió n . P r e d ic a m o s  c o n  e l e je m p lo .
E l  F re n te  P o p u la r  d e  C u e n c a  fu n d id o  e n  e l c r iso l d e  esta  a sp ir a c ió n  r e d e n to r a , u n e  s u s  e s fu e r z o s  
e n  u n  só lo  e d ito r ia l p a ra  d e c ir le  a  to d o s lo s  c iu d a d a n o s  q u e  n a d ie  d e se r te  d e  s u  d e b e r  e n  la s  ta re a s  verse desheredados por el abusivo 
a ctu a le s  d e  re co g e r  e l fru to  d e  lo  q u e  costó  m u c h a s  fa tig a s , co m o  p r e m is a  p a ra  g a n a r  la  g u e r r a  d e

in v a s ió n  q u e  p a d e c e  E s p a ñ a .

pueblosconsiguiendo en gran parte adueñar­se de las mayores proporciones, dic­tando seguidamente leyes pat^ san­cionar sus rapiñas, que desgraciada­mente aun perduran, y repartiendo el botín de sus expoliacioneX a los más poderosos quienes en óonse- cuencia se hicieron propietaria sin sacrificio alguno de inm enso^lati­fundios, o grandes fincas ten itmáles. De ahí resulta que los humildtócnyo esfuerzo personal tanto había'contri- buido a la bélica conquista deí/suelo,

La RecolecciónEi fundamental problema de reta­guardia, poderoso efectivo de resis­tencia, ha llegado en este instante: La recolección. Empleemos en parte o por entero, según posibilidades, nuestras energías en él.Meditemos seriamente so­bre su importancia, fijé- mosnos en su transcen­dencia y procuremos su realización rápida y  apro­vechada. Es la fuerte voz de la Naturaleza hom­bre, a la mujer y a la in­fancia Es, ahora, el gran deber de estos ante nues­tra Patria. Es la llamada silenciosa al oído, pero fuertemente expresiva a la vista y al corazón, de nuestros campos en sa­zón que en esta hora pa­triótica nos ofrecen el ‘ru­to venerable de muchos desvelos, de tantos cuida­dos, de otras tantas in­quietudes. Es por último, ciudadanos españoles, la voz propia de Ja Natura­leza en nombre de una gesta histórica, dirigida por todo el campo de la España leal en {reclama- ciónLdeI¿imáximo cuida­

do, atención e interés en llevar a los graneros iiasta el último grano de trigo producido y realizar lo mejor posible la .serie do ocupaciones que esta total operación necesita. El eco de aquella voz io reclama Nuestro dtber nos lo exige.Demos satisfacción a ambos. Ha­

gámoslo por la guerra y para la vic­toria de ella; por lá vida, ciertamente dura y difícil, de los combatientes que se sacrifican en los campos de batalla; por los miles de familias sin hogar, por los niños alejados de los suyos, por nuestros propios hijos, por todos, por nosotros mismos.Hacer la recolección y hacerla bien es ley moral y económica que su cum­plimiento exacto lleva una gran dosis de seguridad y dependencia republicanas y por ende el porvenir de nuestra Patria.Contribuyamos todos desde el lugar que poda­mos y con el útil de tra­bajo a*** «to#panios rnane_ . jar a la’solución rápida y opoitiina de este gran problema, en la seguridad completa que con ello cumplimos el gian deber de esta hora histórica: Ayudar poderosameste a la salvación df* la Repú­blica Española.Cada uno, desde su puesto, puede y debe ha­cerlo, sin vacilaciones, sin rivalidades; poniendo en su labor la le en el triunfo y la confianza en la victoria.
M .^ P a r r il la .

Su Excelencia el Presfdenle de la República D. M a­
nuel Azaña, figura cumbre de la historia patria en 
los momentos actusles por que atraviesa España.

do en Egipto hace decenas de si­
glos y conservado como oftenda 
familiar en las cámaras funerarias 
de mastabas y pirámides moderna­
mente descubiertas. ¿Qué otro ali' 
mentó animal o vegetal ha podido 
nutrir al hombre al cabo de mile­
nios de su germinación? ¡Gran ce­
real este trigo maduro en los albo* 
res de un gran pueblo y cuyo cul­
tivo hizo madurar una gran civili­
zación! Gran cereal que, guardado 
durante sig'os y siglos, puede dar­
nos hoy el pan que trabajaron 
hombres de remotísimas edades. 
Trabajadores ten lejanos en el tiem­
po y ei espacio, tan distintos en 
espíritu y en cuerpo y tan iguales 
en el fondo, trabajadores al fin co­
mo los de hoy y los de mañana.

Ahora, como hace tatitos siglos, 
un gran pueblo que se apresta a 
levantar su cosecha que es la vida 
de mañana. Los campos donde las 
mieses esperan han de ser escuela 
de orden, de trabajo concienzudo, 
de solidaridad social. Nadieque sea

llamado por ei pueblo puede de­
negar su esfuerzo. Ni una sola es­
piga debe quedar abandonada. Ni 
un grano desperdiciado.

Las miests esperan maduras ba­
jo el sol. Las amapolas puntean 
los trigales; gotas de sangre fres­
ca nacidas entre el grano. Que ese 
trigo, eterno compañero del hom­
bre, sirva con el esfuerzo de hoy, 
para ahorrar la sangre y el dolor de 
mafiana.

IMPORTANCIA DE 
LA AORiCULTURA

Vamos a presmtar a nuestros lec" tores un tema interesante y de una preocupación judificada por ser de plena actualidad! el relacionado con

mente la tierra por ser primordial e inagotable fuente de vida.Si razonásemos con serenidad la legislación agraria para averiguar el impulso del sistema colectivo, obser­varíamos que, en el aspecto doctrinal tiene su fundamento en el derecho racional base de un movimiento so­cial ampliamente debatido.La ocupación de una tierra cuando la ejerce un individuo, significa usurpación, perocuando la ejerce una colectividad se denomina conquista. He aquí la razón del por qué de la creación de las colectividades y su protección por el Ministerio de la

reparto, se enconasen contra lo  ̂ opu­lentos, detentadores de casi t^do el feudo patiio, surgiendo así continuas y tremenilas conflagraciones ^ e  fu­nestas consecuencias para las glorio­sas Repúblicas.No hemos de olvidar, que España fué sometida al yugo romano y aque­lla legislación vinculadora echó rat̂  '». hondas, que han ido ar régimen feudal, por cu también para captar í caudillos, hicieron ceg de muchas tierras, c 'que así favorecidos . míseros criados al trab.' cías al movimiento social.,- -, - , ' empuje comenzó a brotar, va y guiéndose para los trabajadores rectos, lo que ya como fujidam,: humano se establecía en la legislac. del siglo X IX : «Apoderarse debe pueblo por fuerza de la tierna cua no lo hiciese por maestría o por ar Los enormes avances de Ja Socie que legítimanitínle iban deslizáiif para redimir al obrero, al cultiv:^y de la tierra, de la esclavitud a qufĉ .- taba sometido, fracasaron ante .Meros del mérito agrícola», cu *r»s pri­vilegios, no obstante su aiBiuaiia procedencia lian querido sostener, primeramente, por las ventajas de su encumbramiento, y después 'condu-| ciéndonos a esta lucha sangiiénta y salvaje, Iruto de las almas s\p con-, ciencia.La tierra es el sostén más elemen­tal de la Sociedad. Venceremós en la batalla, porque moviendo a tiempo el motor de la producción sr^conso- lidan mas y más cada día los cimien­tos en que apoyamos nuestra defensa.La agricultura debe redimirse de tal modo que desaparezca por completo la posibilidad de una nueva teptati- va de arrebato. No puede aceptarse procedimiento o sistema que ifnpida la libre actividad, y usurpe la legíti­ma recompensa de la labor agrícola.El labrador debe ser el primer sol­dado de la nueva civilización, y si él fué siempre condenado a trabajar la tierra con miles de fatigas, no pode­mos olvidar que el pan que a noso­tros llega es sudor, jugo de ese in­tensivo trabajo que hemos de secun­dar, no ya por un mandato impera­tivo, sino por compre»* per con­vencimiento.Una absoluta identifícacióo cofX— ei iaorador y un encariñamiento bien compenetrado con los problemas agrícolas ¡que deben considerarse co­mo los más fuertes baluartes de la sociedad! serán los determinantes de una derivación favorable de nuestro estado económico que se supere aúte la decadente situación rebelde.La agricultura es la principal fuen-' te de riqueza. Dos objetivos pues're- claman nuestro interés decidido; laAgricultura. El colectivismo se apoya en una razón humana; sin embargo guerra y la agricultura intimamente puede' degenerar a un estado de per- ligados el uno al otro, porque sin el

el cultivo agiicolt De su buena orien­tación y perfecto desarrollo depende la subsistencia d resulta que éste t hombre y de ello me e! deber riguro so e indiscutible de labrar esmerada-

turbación y  de perjuicio con merma incluso de la producción, cuando en la forma domina el egoísmo personal con desprecio del buen sentido que es el alma en que se inspira tan mag­nifica reforma social.En esa lucha pudiéramos decir que se comprendía toda la Historia de la Humanidad.Si retrotraemos nuestra memoria a tiempos pasados, observaremos, que ya entonces la insaciable Roma se engrandeció con las tierras arrebata*

fruto del segundo no podríamos ha- hacer frente a las necesidades apre­miantes del primero. Demos la bata­lla en los dos aspectos. ¿Como? Entre­gándonos definitivamente, con re- nunciación a toda clase de posturas o conveniencias, para defender los productos de la tierra que suponen el cimiento básico para la conquista total de los postulados democráticos que siempie fueroa afán permanente dé las clases trabajadoras.
R .  P u l la .

Ayuntamiento de Madrid




